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M A N D O
Jefe junto a sí a oficiales de aque­
llas armas que cooperen en la ac­
ción.

Resumen d e  las conferencias d ad as  por el Teniente  
C oronel P érez G a z o lo  en la Escuela M ilita r de  B a ra ­
jas sobre Táctica G e n e ra l, con a rre g lo  al R eg lam ento  
p a ra  el em p leo  táctico de  las grandes unidades.

P O R  EL M A Y O R  J EFE DE L A  B R I G A D A  V I C E N T E  A L C A L D E

El —El Jefe tiene como misión principal en el
ejercicio de sus funciones, concebir, decidir, preparar y 
dirigir las operaciones que han de realizar las fuerzas y 
elementos a sus órdenes. Estas condiciones que cons­
tituyen la acción del Jefe pueden resumirse en dos : 
CONCEBIR y DECIDIR. 1 an sólo un conocimiento 
exacto de la situación y de sus posibilidades puede co­
locar al Jefe en las mejores condiciones para el ejercicio 
de su mando. Pero esto lleva consigo la preocupación 
constante por la situación moral de sus tropas en las que 
el Jefe debe inculcar los principios de disciplina, ins­
trucción, preocupación por su situación física para cuya 
labor el ejemplo de una conducta austera es el mejor 
método.

Para la realización de su misión ha de tener en cuen­
ta el principio de una división perfecta del trabajo entre 
sus colaboradores.

Jtn la concepción del plan de maniobra se revela el 
genio militar del jefe ; en él fijará las misiones o misión 
de las fuerzas a sus órdenes según sea la que a él le 
ha confiado el mando superior; indicará las direccio­
nes de ataque y dará consejos sobre la forma de re­
solver las situaciones imprevistas que se puedan pre­
sentar en el desarrollo de la operación. Pero ha de te­
nerse en cuenta que todo esto lo hará de forma un tanto 
general, ya que en el transcurso de la lucha los infor­
mes que vaya obteniendo sobre la situación exacta del 
enemigo y de su armamento, en la medida que el ene­
migo lo vaya descubriendo, le hará modificar en parte 
la idea primitiva de maniobra, aun cuando la misión 
peimanecerá inmutable.

El Estado MayoT.—El Estado Mayor es el órgano 
a través del cual se realizan las ideas que concibe el Jefe, 
viviendo ambos íntimamente ligados, teniendo en cuen­
ta que las decisiones son de exclusiva incumbencia del 
J e fe ; el Estado Mayor proporcionará al Jefe en todo 
niomento cuantos datos precise en que apoyar su deci­
sión, tanto desde el punto de vista de la situación del 
enemigo, en todos sus aspectos, como de las posibili­
dades de las fuerzas propias. El Estado Mayor ha de 
estar intimamente ligado ^ las tropas y servicios ya que 
tan sólo así podrá informar al Jefe de las posibilidades.

resumen, el Estado Mayor, es un medio que el Man­
do tiene para realizar sus decisiones sin que en ninguna 
ocasión pueda dar órdenes de por sí ya que esta función 
es sólo privativa del Jefe.

En las relaciones con los servicios ha de tenerse en 
cuenta que inclusive las instrucciones de carácter técni­
co, han de darse por conducto del Jefe de la Brigada o 
Estado Mayor del mismo, según las instrucciones últi­
mamente dictadas por el Estado Mayor Central. Las 
instrucciones técnicas se tendrán en cuenta y realizarán 
'en la medida en que no estén en pugna con las instruc­
ciones de tipo táctico ya que éstas, en caso de sobreve­
nir divergencia, prevalecerán sobre aquéllas. El Jefe 
de Estado Mayor se ocupará directamente del Servicio 
de Transmisiones.

La relación entre las fuerzas de Infantería y los ele­
mentos de acción auxiliares se realizará teniendo el

B<3|3íes d|e la decisión .—La deci­
sión se basa en dos cuestiones f’an- 
damentales : L a misión y la situa­
ción. En la primera habrá de te­
nerse en cuenta.

a) Propósitos del Mando supe­
rior a conseguir los cuales han de 
dirigirse todos los esfuerzos.

b) Papel que desempeña en el 
conjunto de la operación.

c) Misión propiamente dicha y 
objetivo.

d) Limitaciones horarias ; es de­
cir, hora en que principiará la 
f^peración, hora que habrá que al­
canzar u ocupar determinadas posi­
ciones, horas o días de resisten­

cia de una posición dada en el supuesto de que a ésta 
se le confíe una misión de defensa limitada.

ej Cooperación que le presten las Unidades vecinas, 
bien por el fuego o por la parte a ellas confiada en el 
curso de la operación.

fj Prescripciones particulares acerca de la conducta 
a seguir, es decir, aquellas advertencias que se conside­
ren necesarias para mejor fijar la idea del mando a cu­
yo fin es conveniente citar aquellos artículos del Regla­
mento que por las caiacterísticas de la operación, sea 
más conveniente tener en cuenta.

Situación .—Para definirla habrá que tener en cuenta 
tres cuestiones : medidos de acción, tprAeno y enfzmiigo. 
En la primera se estudiarán los efectivos de la Unidad, 
y medios suplementarios cuando los hubiere, tales como 
artillería o carros de combate agregados; la capacidad 
combativa, tanto material, como m oral; en ella influirá 
el estado físico de las tropas ; su situación de instrucción 
y en la parte moral han de influir poderosamente los 
móviles de la lucha, así como la confianza que tengan 
en sus cuadros de mando; la situación de las tropas 
con relación al terreno, es decir, posiciones que dentro 
de éste se ocupan ; la situación de las tropas con rela­
ción a las fuerzas vecinas, es decir, unidades que enla­
zan con la propia y delimitación de los puntos del te­
rreno en que se realiza ; la situación de las fuerzas con 
relación al enemigo, es decir, situación en que se eri- 
cuentra éste, (de situación fuertemente organizada, li­
geramente, zonas probables en que se encuentre si no 
existe contacto, etc.,) y relación entre los elementos dis­
ponibles y la misión.

1 er/\eno.—Su estudio ha de realizarse teniendo en 
cuenta las facilidades para ,el movimiento; para el fue­
go propio y para el fuego enemigo. Ese estudio nos lle­
vará a elegir la zona del esfuerzo principal que siempre 
será aquella que corresponda a los puntos más débiles 
del enemigo si éste se halla organizado; al sitio que nos 
permita adoptar el dispositivo de combate más conve­
niente dada la situación del enemigo y en el que exis­
tan mejores condiciones para la utilización de nuestras 
armas de tiro rasante, como base de fuegos. Tendremos 
en cuenta al estudiar el terreno aquellas partes del mis­
mo que nos permitan buenos observatorios. Las direc­
ciones de ataque, los frentes y los escalonamientos esta­
rán impuestos por el resultado de ese estudio del terreno.

En^emigo.— Ê1 estudie del enemigo habrá de abarcar . 
sus efectivos, medios de acción y su capacidad comba­
tiva ; aptitud ; posiciones ; valor del contacto y sus po­
sibilidades. Para conocer lo primero utilizaremos fun­
damentalmente la toma de contacto, la cual la realiza 
la caballería y vanguardia de infantería obligando a 
enemigo a empeñar combate, hasta obtener los informes 
que deseamos y principalmente nos lo proporcionaran 
los prisioneros que hemos de tratar de capturar; nos in­
teresara su aptitud en cuanto a descubrir sus verdade­
ras intenciones, de defensiva a ultranza, limitada, ata­
car, rehuir el combate, etc. ; sus posiciones por su va­
lor estratégico ; será necesario determinar el verdadero

[ C o n t i n u a r a . )
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el

I y

A todos los 
Comisarios 
del Ejército 

Tierra

C O M i y A P I O
Para conocimiento de tcjdos y mayor divulgación de las mismas, quiero dar a 

conocer, por m,edio de nuestro periódico, las órdenes del Comjlsariado, por las cua­
les se rige nuestro trabajo y actuación.

So publica hoy ,1a orden dê l día 21 de ^diciembre de 1937, número 208, aparecida 
predisamente EN  E L  MOMENTO EN  QUE E L  COÍMISARIADO D EL E JE R C IT O  
D E T IE R R A  COMIENZA A C O N ST IT U IR SE  EN  LA L E Y , para que de su lec­
tura y estudio saquemos todos. Comisarios y Delegados, consignas e instrucciones 
que orientarán de una manera general, categórica y permanente, nuestra función den­
tro del Ejér<)i|to.de|l pueblo.

Estudiemos los 13 puntos de esta orden, porque su estudio y completo conoc|i- 
miafato permitirá que obtengamos de nuestro trabajo, ai ser más eficaz, un mejor 
rendimiento.

E L  COMISARIO D E LA BRIGADA

Camaradas com isarios: En el momento en que ejr-^ í̂omisa- 
riado del Ejército de Tierra comienza a constitjiilíes en 1| 
cuando todo su magnífico pasado se e n c a ja .^  ord^Mt^por dis­
posiciones del Gobierno de la Repúblicay^mn.^rárte integrante

^n el instante en 
is duras y gloriosas 
de modo claro y te? 

la función que incuml

y esencial del heroico Ejército del 
que se abren para éste las jorna^ 
de nuestra lucha, se hace -preciso/ 
•minante, para hacerla más fec^da^ 
realizar a los Comisarios d-el imérc^o, 
por encima de las consignas/e 
medida de las necesidades 'd<eí la

soldador el deseo de superar constantemente su capacidad téc- 
t^mndo inmódicamente su atención sobre los problemas 

específicam^Mfi miÍHqrcSj promoviendo y vulgarizando su es­
tudio, y h acien d d ^ e s^s-mabaje sin .tregua en la mejor instruc- 

\̂ ción de las tropas. Dfle Comisarios deberán deducir rápidamen­
te las enseñanzas que bH®de^^ experiencia militar y se esforza- 
prán en que estas enséñanos prontamente asimiladas por
loV mandos y soldados.

a fin de que todos ell®s !̂5^ ^ .  Compete a los Comisárioa,\ con ayuda de las institucio-
irfstrucciones concretas, qiie a t ^ ^ ^ ^ ^ d e  enseñanza existentes, hater desaparecer el analfabetismo 
juerra, se les comuniquen^a.dst.^^^^^^^n lias filas del ejército j su scita  em los combatientes el gusto 

día, cuenten además con u ^  ortéliUc^n Ift l'cctufftpy—el-4nte^s por las cuestiones espi-
permanente en que ,inspirar/.su ĉts^ón y a  la cual sujetar el ocio y los Dá^áfitl^^pos estériles y hacer que

co m b atí^ es sé enj|plee en tareas

o si guíente:
as atribúskines que tengo

stá •-,1a
1 ío^ m and os y  soldadoi^^.el más e 

strán d o les cóm o es 
z d e l sen tid o  d el d ^ b e t y  .*la^fes^ 

ha d e ser a le g r^  y Íirm efiíd ií-J

la m^^e del soldado o 
fuerza y destieza físicas.

idarán, eu permanente dq lo«| Comisarios ha de ser el

o so la ce s  
conserven

por el prestj^gio ael;'’̂ án'dq4;:>>̂

tusiasmo.
En su virtud y en uso /de 

ridas, vengo en di-sponer
Los Comisarios Délegidos de Guerra 

mer término, de infundir 
vado espíritu de discipiin 
nifestación más inmediata ¡̂l efi 
ponsabiiidad y cómo, por tant 
te consentida por todos.

2." Deberán velar celosaAentli
estableciendo el más estrecho sentimiento de c(wfianza^'^. aí«Éfo 
recíprocos entre mandos y s o l ^ d ^  y ejerc^ndo^íbii^áií^da 
acción y vigilancia sobre unos •jKptroSj a fin 
tiuento tenga por base ios merecimientosme ima itosiducta técnica 
y moral irreprochable en el m an d o ,^  su lép^ííocimiento pleno 
por los subordinados.

3-° Condiciones esenciales al prestigio'y^^tiafeade los man­
dos, dentro de sus respectivais esferas de atribución, 
tía autoridad y la independencia. Por consiguienTejiv^ois C '^ i -  
sanos Delegados de Guerra, velarán con todo celo por"'^tP^J6®,
autoridad e independencia de los atraer a la causa del pue-
stdn, cuidándose íntegramente por la Uea dé. que já-;V%isióÁ' ^  res, obreros y campesinos, del cam-
del Comisariado es d^ educación y vigilancia políti^^ y ' /Íp0^ 9’eiiigo.''4L'am que se respete y trate humana-

n a l  y e s p ir itu a l de lok co in b a tien te s , d en tro  d e  la s  
que im pone u na cam p an a. V e la rá n , pues, d iariam en - 

a lim e n ta c ió n , vestuario^ equipo , a lo ja m ie n to  y aseo 
se o rg a n icen  e n  la  Ccycitidad y ca lid a d  y con la  pun- 

^  P ro cu ra rá n  qu% s i *  m en g u a  de la s  e x ig e n cia s
. V® conced a a  la s  y iro m s el reposo in d isp en sab le .

•C¡uÍdaT)^,'.'̂ e la^ d istn b u ció n  r e ^ k i y  a los soldados de p erió d ico s 
l i  co rresp o n d eM ia  y  env íos que lleg u en  d e su s fa - 

m ili^ es/ v 'a m icra s . S e  o c u p ^ á n  ^ l í c i t a m e n t e  de los h erid o s. E n  
ntactOy^onsJiante con lo s co m b atien tes , p res­

tando ateníHkfe e s a e r a ^ a  a  n ecesid ad es, v ic is itu d es y c a rá c te r .
lo . D e b e r3 ii l< W ^ o m i^ r io s  h a ce r  qu e se  esta b lez ca n  r e la ­

c io n es c o n fr a te ^ ^ le s  e ifíre  la s  tro'pas y la  p o b lació n  c iv i l ,  in cu l- 
ca n d o ^ iv d d ^ m an^ds y sold ad os el respeto  a la  autoriídad c iv il 

- r e ^ p m a , a J ^ iF ^ r s o n a s  y a  la s  cosas. Ig u a l co n d u cta  h a rá n  ob- 
_seg ® tó l^ k ^ an d o s y so ld ad o s en te rr ito r io  h o stil, ev itan d o  tod a

rales, pero no de dirección técnica ni de mando militáJ^
4-'’ Los Comisarios mantendrán con lo>s mandos cerca de los 

cuales estén acreditados, estrechas y c( 
mteligencia y colaboración; p articip ar^ , a  mer<^ efectóii 
conocimiento y consejo, en las dec.sioi^s que ado-ptefií!^i^Kt^/

meirre Tok' pnsíbnerO'S, 'éntré los cuales desarrollarán igual la­
bor de atracción. ,

ÍQ»-consagrarán atención 'preferente a com- 
lavprovocación en las filas de los ejércitos.

“mandos, firmando con ellas las órdenes eInform es que expidan; 
per último, extremarán su esfuerzo en evitar que surjan entre 
mandos y Comisarios discrepancias de ;iingúna 
modo ineludible se suscitaren algunas, í l s  som<^|á¿;;.¿
■úiscretamente a dicesión superior, cuidando, __
^0 mostrarse discordes con los mandos ante los subordinados 
Jerárquicos.
p 5-“ Obligación primordial de los Comisarios Delegados de 
 ̂uerra será también la de formar, aclarar y robustecer la con- 

política de los mandos y soldados, destacando sistemá- 
a elevados ideales y fecundos principios comunes
1 los defensores de la causa del pueblo, principios e idea-
la el nervio político de la República Españo-
j.g‘ ĵH°^^yarán los Comisarios la trascendencia que la victoria 
p^V^lmana ha de tener para el pueblo español y para todos los 
corH’ í ™undo y forjará/i en torno a estas verdades la con- 

la fraternal de todos los combatientes.
.gp Cuidarán esmeradamente los Comisarios de mantener 
úva ^Ito grado de entusiasmo y fervor la moral comba­
tí afá mandos y soldados, fortaleciendo en ellos el arrojo, 
voiiinf 1 ® iniciativa, la entereza y constancia de ánimo y la 

Q inquebrantable de vencer.
/• Velarán los Comisarios por mantener en los mandos y

r^iípaahdb .t^ coJ_un espii
aboración, manteniendo en los com- 
lado'sa vigilancia antifascista y edu­

cándolos en la más rigurosa observancia del secreto militar.
^^idarán los CóníT^rios en las Unidades de su cargo

?̂ S|ia do^Grófi, conservación y utilización del armamento, 
rî i,w.v'jiív.yar.-»i.vaía’¡aisa guerra, y establecerán con sus su­res í i

bordinados permanente contacto personal.
13 Los Comiisarios lestán obligados, en todo tiempo y lugar, 

a ser el ejemplo intachable de aquellas virtudes políticas y mi­
litares, y de aquellas normas de conducta cuya propagación y 
arraigo en el ejército tienen encomendados. En acción die gue­
rra, los Comisarios harán que las órdenes del mando se cum­
plan a toda costa, con toda prontitud, precisión y rigor, perso­
nándose inmediatamente en donde quiera que su influjo y su 
ejemplo puedan decidir la victoria.

Todos los Comisarios del Ejército de Tierra vienen obliga­
dos a conocer y practicar activa y constantemente las normas 
que anteceden y a tenerlas siempre presentes en el cumplimien­
to de las tareas concretas que les sean ordenadas.

Los Comisarios de autoridad superior serán responsables del 
conocimiento y aplicación permanente de las normas antedichas 
por los Comisarios que estén a sus órdenes.

CRESCENCIANO BILBAO
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C u e n t o s  de  Gu e r r a

p o f  ‘̂ u an  p é r e s  C h o s a s
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Interrumipióse por un momento la alegre algarabía 
•de aquellos .luchadores del Ejército de la Libertad ; uno 
de ellos quería referirles una proeza que llevó a cabo con 
su fiel compañera, su querida «Maxim’s». Se hizo el si­
lencio y comenzó a hablar.
) Pero antes conozcamos al orador : era de mediana 
estatura, delgado; sobre su cara campesina tostada por 
el sol castellano lucía con orgullo una cicatriz que trajo 
como recuerdo de la hazaña que quería referir ; más que 
desfigurarle el rostro, lo embellecía y le prestaba ese tim­
bre de distinción de los héroes populares. ¿Voluntario? 
Sin duda de ningún género. Era de aquellos que en le­
janos días, partieron a contener el avance del fascisimo 
y luchó como .luchan los hombres libres : con valor, co­
raje y entusiasmo, defendiendo la causa sublime de las 
libertades amenazadas.

Su relato fué'breve; concisamente fué marcando los 
puntos culminantes de su acción. Refiramos su hazaña.

Era una noche en las que el frente se hallaba tran­
quilo. El crepitar de los fusiles, el tableteo de las ame­
tralladoras, el sordo estampido de los morteros poníem 
su nota de actividad.

Toda la mañana y gran parte de la tarde, había si­
do igual; el enemigo se preparaba sin duda para ata­
car. Los aviones negros habían soltado su carga mortí­
fera algunas veces, pero en cuanto las alas rojas cubrie­
ron el cielo no volvieron a aparecer . La artillería había 
batido tenazmente nuestros reductos y cuando llegó la 
noche, todo el amplio sector, ojo vigilante y corazón dis­
puesto, esperaba la hora suprema de ver aparecer los 
batallones enemigos para hacer funcionar sus armas. 
Llegó la media noche. De pronto la tierra pareció encen­
derse en un volcán de fuego y metralla. Sin duda se acer­
caba la hora. Largo rato duró el bombardeo, con que la 
artillería facciosa quería aniquilar nuestra fuerza defen­
siva. Liíego calló, y los atacantes se lanzaron contra nues- 
tra-s trincheras. Entonces aquéllo fué algo sublime ; nues­
tro frente se iluminó y comenzó a vomitar metralla con- 
ta los asaltantes. Caían, caían sin orden, amontonados; 
filas enteras eran barridas por el fuego cruzado de nues­
tras maquinas, pero el enemigo seguía avanzando, cos- 
tandole nos de sangre, centenares de bajas. Se acerca­
ba a nuestras alambradas y las bombas de mano se lan­
zaban pródigamente por ambos bandos. Nuestros sol­
dados luchaban con heroismo sin par, pero no podían 
contener el avance de un enemigo enormemente superior 
en número y armamento. La retirada comenzó a orga­
nizarse ante la avalancha enemiga. Se procuraba sal­
var el material y así se hacía ; pero de un nido de ame­
tralladoras no dejaba de salir ni un solo momento la 
muerte y la destrucción. Asombraba eil ver cómo unos 
cuantos hombres podían defenderse de aquella lluvia 
de granadas y de fuego; pero así e ra ; la arnetralladora.

A  los heroicos oficiales, comisarios y 
combatientes de ametralladoras.

seguía incesante su canción de muerte. Al fin, vióse (ro­
deada de enemigos, y una voz, entre el fragor del com­
bate, intimjó a aquellos héroes a la rendición. La ame­
tralladora calló un momento y nuestro hombre, al que 
sólo acompañaba ya otro camarada herido, contestó: 
¡ Viva la República ! | Sus hombres no saben rendirse ! 
•(Emulaba, aun quizás sin conocerlo, aquel grito famoso 
de la guardia imperial de Napoleón: (cLa guardia mue­
re, pero no se rinde.» Esa era su contestación ; «El Ejér­
cito Popular muere, pero no se rinde.))) Y  nuevas ráfagas 
de muerte volvió a lanzar contra el adversario. Llegó 
un momento en que fué inminente el cuerpo a cuerpo; 
un soldado enemigo atacó con su bayoneta al heroica 
defensor de la máquina, su cara se cubrió de sangre; 
pero su compañero, de un certero disparo, tumbó en tie­
rra al asaltante.

Volvió la ametralladora a lanzar su canción de muer­
te como himno glorioso a los héroes de la independen­
cia hispana.

El enemigo empezó a ceder en su emjpeño y se ocul­
tó en lugares cercanos para mejor batir a aquella má­
quina que tanto le costaba conquistar.

Siguió el asedio y al poco rato se oyó el tronar de 
los fuegos leales que un poco atrás se habían atrinche­
rado. Algunas ametralladoras empezaron a barrer el 
campo enemigo, y luego, como impulsados por el valor 
sin par de aquel heroico camarada, vino rápido, violen­
to, arrollándolo todo, el contraataque leal. Nada pudo 
resistir su avance arrollador, todo fué barrido, las anti­
guas posiciones fueron conquistadas y el enemigo em­
prendió veloz huida perseguido de cerca por nuestros sol­
dados, que llegaron casi al mismo tiempo que ellos a 
las posiciones enemigas.

Cuando nuestra línea era rebasada por nuestras fuer­
zas se oyó un grito que salía del reducto de aquella he­
roica ametralladora.

¡ Adelante camaradas, que no quede uno solo de 
esos peños fascistas ! El •defensor de la máquina inten­
tó saltar, pero la pérdida de sangre le hizo caer sin co­
nocimiento.

Cuando lo recobró en la ambulancia, su primera prc' 
gunta fué : ¿Les dimos su merecido? Y  al oir la afirma' 
ción a su pregunta, su rostro se iluminó sabiendo que su 
heroismo no había sido estéril.

Desde entonces no hubo fuerza capaz de separarle 
de su «novia», como él llamaba a su máquina, y cuando 
los galones lucieron sobre su pecho como recompensa 
a su'Valor, el hizo pintarlos en su ametralladora, pues, 
según él, fué quién lo hizo todo.

Temino su relato y la algarabía volvió a resonar en 
la chabola que servía de refugio a aquellos bravas lu­
chadores de nuestro glorioso Ejército Popular, que con 
heroismo sin par defiende la libertad de ¡España.
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En el campo <le Chamartín se ce­
lebró el día 7 un magnífico festival 
deportivo de competición entre la 53 

Brigada y la Cuarta Brigada, de la 
Séptima División. Concurrió un nu­
meroso público militar y civil, asis­
tiendo el Mayor Jefe de la División 
y numerosos jefes, oficiales y comisa­
rios, que prestigiaron este acto con su 
presencia.

A  las once, aproximadamente, em­
pezó este acto. Desfilaron los equipos 
contendientes en una magnífica for­
mación deportiva. Nuestro equipo, 
organizado perfectamente y llevando 
las banderas deportivas ondeando so­
bre las cabezas de los soldados del 
Ejercito del pueblo, fue calurosamen­
te aplaudido.

Empieza el festival con una carrera 
de relevos entre los dos equipos de la 
Cuarta y la 53 Brigada. Este fué uno 
de los actos mejores, y ganó nuestro 
equipo, formado por Medina, Galván, 
Suárez y Ventura, contra Meneses, 
Sierra, Mendez y Móstoles; el mejor 
de los ocho corredores fué Suárez, 
quien sorprendió por su enorme velo­
cidad.

En el lanzamiento de granadas, tiro 
fijo de 30 metros, participaron 10 ti­
radores, ganando la prueba : 1.°, An­
tonio Pérez, de la 53 Brigada ; 2 .°, La- 
vín, 53 Brigada; 3.“, Guridi, Cuarta 
Brigada; 4.°, Pablo, Cuarta Brigada; 
5.”, Maeso, Cuarta Brigada ; 6 .°, Lau- 
ciro, 53 Brigada.

En el lanzamiento de tiro fijo a 40 
metros (los mismos 10 tiradores).

1 Antonio Pérez, 53 Brigada ; 2 .°, 
Parera, Cuarta Brigada ; 3.°, Lauciro, 
53 Brigada ; 4.°, Pablo, Cuarta Briga- 
<la; 5.°, Lavín, 53 Brigada; 6 .°, Mae- 
so. Cuarta Brigada; 7.°, Valverde, 53 
Brigada.

Play que tener en cuenta que nues­
tra derrota ha sido motivada por ser 
la primera vez que este equipo eje­
cuta el lanzmniento de granadas, con­
tando con esto se puede esperar que 
Gn las próximas competiciones obten­
gamos mejor clasificación.

En la tracción de cuerda ganaron 
ampliamente los de la 53 Brigada, ya

que nuestro equipo, seguramente poco 
entrenado, demostró no conocer esto, 
y los esfuerzos de unos, irregulares 
con los otros, hicieron que la 53 ga­
nase de una manera rotunda las dos 
pruebas.

Después se verificó un partido de 
fútbol. Venció el equipo de la 53 Bri­
gada por 3 «goals» a 1 . Nuestro equi­
po perdonó un «penalty», dando con 
esto una prueba del compañerismo 
que existe entre los soldados de nues-

¡ Menudo galgo (le echaron a  Me­
dina ! Pero nuestro hombre demostró 
que no era cojo.

No vimos al Comisario de la 53 Bri­
gada cuando desfilaban nuestros mu­
chachos ; parece ser que en esos mo­
mentos prometía a los suyos vestirlos 
algún día. Tampoco le quisimos ver 
cuando nuestro Comisario ofrecía a los 
nuestros ganar en algún partido.

El equipo de la 53 Brigada tiene más 
entrenamiento que el nuestro, pero 
también tenía once pares de botas, y 
ellas ganaron.

★
El día que nuestro medio izquierda 

juegue con dos botas, tendrán que ha­
cer el equipo contrario de diez y seis 
jugadores. Cinco para márcale a él 
sólo.

¡ Muchas veces creimos que los de­
fensas nuestros jugaban en combina­
ción con el enemigo. ¡ Qué manera 
de pasar balones a la delantera con­
traria !

¿Qué les pareció a los «camaradas) 
de la 53 aquello del «penalty» ? 

Porque perder, ya lo creo que per-

tro glorioso Ejército popular, y siendo 
muy aplaudido por este rasgo.

En el Hogar del Soldado de la Cuar­
ta Brigada Mixta se dió un almuerzo 
a los competidores de las dos Briga­
das ; al final habló nuestro comisario 

quien en vibrantes pala­
bras hizo un resumen de lo que repre­
sentan estas competiciones entre nues- 
tro Ejercito. Dijo que vencedores y 
vencidos somos todos unos, y que el 
triunfador ha sido el Ejército del pue­
blo, que combate en las trincheras y 
en el deporte por una España inde­
pendiente, culta y libre. El comisario 

, que dirige este Hogar, pro­
nuncio unas palabras que fueron muy 
aplaudidas, y terminó el almuerzo 
dándose vivas al Ejército del pueblo, 
a los comisarios y los monitores que 
contribuyen con su esfuerzo a la po­
tencialidad física y moral de nuestros 
combatientes.

dimos, pero detalles tuvimos un 
«rato».

★
Y  sacándole jugo al detallito, di­

remos que somos unos Quijotes.
¡ Menuda ocasión despreciada para 
mandar al portero al barrio de Usera !

★
De la cuerda más vale no decir 

nada; hubo un momento que creí 
que se iban todos al cerro del Aguila, 
i Qué manera de tirar de la cuarta !

★
Pero de los monitores no hemos 

dicho nada. ¿Verdad que son muy 
guapos ?

★
Podemos estar contentos, porque 

el equipo nuestro tiene muy buenos 
animadores en 'los momentos de pe­
ligro. ¿Os fijásteis cómo echaron al 
Comisario cuando quiso ayudar a los 
del tirón de la célebre cuerdecita?

Y  después comimos todos, hasta 
algún que otro polizón de la 40, que 
estuvo de agente de información.

Pero de la comida que hablen los 
invitados.

PO PEYE

Ayuntamiento de Madrid



En el
15 batallón 
d é l a  Cuarta 
Brigada Mixta fi­
gura como voluntario, 
desde hace más de un año,
Martín Pérez, niño por su edad 
y hombre por su corazón. Este pio­
nero de catorce anos ha estado en los 
campos de batalla, ha sufrido penalidades 
y sigue marcando el camino del deber a mu­
chos españoles que, emboscados en la retaguar­
dia, nunca conocieron la vida dura de las trinche­
ras ni oyeron el silbar de las balas y el rugir de los 
cañones.

Un día luminoso de verano, én que el cielo bri­
llantemente azul recogía los rayos del sol de julio, 
Martín Pérez, al grito que daba todo un pueblo que 
veía en el levantamiento militair la pérdida de sus 
libertades, conseguidas con tanto trabajo, sintió en 
el fondo de su alma la intensidad de este llama­
miento, y como un hombre acudió a él sin darse 
cuenta que sólo era un niño.

Reportajes de la obra 
cul tural  de la 

Cuarta Briga­
da Mixta
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Este
niño, como 
tantos ni ñ o s 
españoles, hi j o s 
de obreros, salía de 
su trabajo. Era el día 18 
de julio de 1936, fecha inol- 
yidable para todos los españoles 
que fueron sorprendidos por la decla­
ración de guerra de unos hombres sin 
conciencia, sin honor y sin dignidad. Martin 
Pérez, el héroe niño, sintió dentro de su co­
razón, que ya hacía años conocía los sufri­
mientos del odio de clases, quizá la  rabia de ser 
tan pequeño, pero, educado en el sufrimiento, en 
la dureza de la vida, en todas las penalidades que 
los hijos de los obreros traen consigo al nacer, se 
sintió hombre y cambio rápidamente sus útiles de 
trabajo por el fusil de miliciano.

Su padre, como todos los españoles honrados, se 
presentó voluntario. Iba un grupo de hombres de 
todas las clases sociales, obreros, campesinos, ofi­
cinistas, etudiantes, profesionales, y entre ellos, 
como un símbolo de la valentía española, Martin 
Pérez. Sus trece años florecían resplandecientes en­
tre sus compañeros y empuñaba entre sus manos 
infantiles un fusil; fusil que pusieron entre sus ma­
nos la ambición y la crueldad de unos hombres que 
nunca conocieron cuando eran niños el hambre, que 
nunca sintieron sobre sus cuerpos el frío, y que vi­
vieron rodeados de comodidades, de alegrías, de 
paz, y que ahora condenaban a los otros niños es­
pañoles a defender con sus manitas infantiles lo 
conseguido por sus padres a costa de tantos sacri­
ficios. Era la hora en que España llamaba a los 
españoles y los niños acudieron a esta llamada, y 
los hombres empuñaron los fusiles, los pocos fusi­
les que tenían, y las madres temblorosas veían mar­
char a sus compañeros, a sus hijos y hasta a sus 
niños a defender la patria, contra los de siempre, 
contra los que todo lo tuvieron, contra los que nun­
ca carecieron de nada, contra esos hombres que ex­
plotaron y basaron sus riquezas y su bienestar en 
el sacrificio de todo un pueblo. Pero estas madres 
dieron un ejemplo de valentía, ninguna de ellas se

PREAMBULO

Un amanecer luminoso del mes de julio del año 36, 
se escuchó el tronar de 'los cañones, el estampido de los 
fusiles, las explosiones de las granadas de aviación en la 
capital de la República.

El pueblo utilizando las escasas armas y deficientes 
medios de guerra, que suplía con su corazóa ardiente de 
entusiasmo se había lanzado a dominar la criminal su­
blevación militJar que traidoramente, con las armas que 
la República les dió para defenderla, las mlvía contra 
ella y quería asestarla un golpe mortal que diera con ella 
en tierra. Pero no habían contado los militares y fascis­

tas con que el pueblo no se iba a dejar dominar y 
que había, no sólo de defenderse, sino que les 

atacaba y les quitaba sus reductos. Cayó el 
Cuartel de la Montaña, siguió la lucha 

pero llegó un momento en que 
aquellas heroicas milicias tu­

vieron que convertirse en

oponía el enemigo, y de aquellas milicias surgió nuestro 
glorioso Ejercito Popular, Ejército que poco a poco fué 
capacitándose técnicamente hasta lograr un dominio per­
fecto ddl arte de la guerra.
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un Ejército discipli­
nado y moderno 

psra ha c e r 
frente al 

q u e
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opuso 
a la mar­
cha hacia la 
muerte de sus se­
res queridos, y 
hacer ver mas su 
pañol salían a despedí a las 
Milicias, sonrientes cAndo lleva­
ban la muerte en el cafazon. Muchos 
tienen estos hombres re sus concien­
cias, pero lo que nun̂  «e borrará del almj 
de los españoles es ^uerpecitos infantiles 
gados por la aviones, ni esos
que como Martin en busca de la muer­
te cuando todavía ; lan conocido lo que era 
la vida.

Y  este pequeño^, “ “ Pañol conoció las trin 
dieras ; esas trine u “  hombres con el ma 
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que el í los ataques du
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Pero una vez que .quedó formado, surgió un proble­
ma cuya raíz había que buscarla en los tiempos omino­
sos de la monarquía. Era el problema del analfabetismo. 
Nuestras filas, nutridae en <su mayoría por elementos 
obreros y campesinos tenían un índiefe tal de analfiabe- 
tismo que era preciso atacar violentamente este mal y 
arrancarlo de raíz.

La República no podía consentir que sus hijos pre­
dilectos, aquellos que la defendían dando su 

sangre heroica y generosa, siguieran su- 
friendo la ceguera de la ignorancia, y 

a tal efecto, centenares de maes-
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tros, bachilleres y hombres 

sin carrera, pero con cul­
tura, formaron 1 o s 
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d e Milicias
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todo un pueblo a'*X|>u "  '>bre, y en aquel 7 de
n o v i e m b r e  corno ,,CoIe„:‘‘t ,/ r a n c e s e e .  cu-

tura. Allí, donde existía el mal, recibió la presencia de 
un miliciano de la cultura, que empezó a combatir con las 
armas que él conocía, destruyendo e*l analfabetismo. Mi­
les de combatientes han aprendido, siguen aprendiendo, 
y hoy, merced a  la preocupación de los mandos políticos 
y militares se lucha con tesón para lograr que en las fiüas 
'd l̂ Ejercito de la Libertad no quede ni un solo 'anal­
fabeto.

Refiriéndonos a  nuestra Brigada iremos paulatina­
mente dando a conocer como se trabaja en esta cruzada 
contra el analfabetfsmo y en pro de una mayor elevación 
del nivel cultural de todos los combatientes.

Hoy nos toca el grupo de Sanidad Militar.
Lleva funcionando desde el mes de mayo de 1937, 

es decir, cuando las necesidades de la vida militar lo 
permitieron. Al esfuerzo de Jefes y Comisarios, Profe- 
sor y alumnos se debe la derrota del analfabetismo en 
esta Unidad, hasta tal extremo que sólo cinco permane­
cen en tal estado, y no por mucho tiempo.

Academias de Capacitación, Cultura General, Aca- 
emias de C abos; en fin, cuanta manifestación cultu­

ral se precisa, tiene eco en el Grupo de Sanidad Militar.
Su Rincón de Cultura y Hogar del Combatiente,

sS,

actualmente reformándose, promete ser modelo de 
esta actividad cultural.

La Biblioteca se esta nutriendo constantemente, y 
muy pronto será algo completo y eficiente.

Las adjuntas fotogarfías demuestran las diversas fa­
cetas de la actividad cultural del Grupo de Sa­

nidad Militar de nuestra Brigada.

sitaria, y en al viento
que sin armas era u uel |

Este es Martin _ que cou
tindo.

®̂ s catorce años

e V a
ca t o r ce 
meses en las 
filas del Ejército 
Popular, y que prefie­
re «morir en pie qbe vivir 
de rodillas», dando una lec­
ción de dignidad a muchos que, 
emboscados, se pasean orgullosa- 
mente por las calles madrileñas, mientras 
un niño cumple con su deber de español.

Carlos de O TEYZA

E l delegado de cultura 
DE LA Cuarta Brigada 

Mixta

Ayuntamiento de Madrid
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DICCIONARIO IDIOTA
(BUENO, EL IDIOTA ES EL QUE LO HA COMPUESTO)

p o r EL AS DE COPAS

{ContinttfCicíión. I

A ditamento.—Lo que sale de la 
frente de algunos.

A gacharse.—Que vienen palomas.
A gradar.—La ví por la calle, pasó 

por mi lado; me dijo un piropo que 
fue de mi agrado.

A lameda.—Adonde iban las hijas 
de Merino llevando rica merienda.

A mnistía.—Ni hablar.
A mo.— ¡A mo...s, anda!
A moniaco.—Cualquiera lo explica, 

estando por ahí Queipo.
Amor.—Se escirbe sin H.
A mortajado.— Ê1 fascio.
A rranque.—^Míster Edén ; no mé 

faga voset venir a risa, que teño o 
labio ferido.

A nastasia.—(Conste que no me re­
fiero a la Censura.)

A nca.—Las hay de moro y de se­
ñora de ropero.
A ngel.—^Falangista al revés.

A nguila.—Que lo explique Franco.
A nochecer.—Que lo expliquen los 

novios.
A ntepecho.— ¡ Se ve «ca» uno por 

ahí I...
A ntiséptico.—El Ejército Popular.
Apagar.— Lo que dicen los acree­

dores.
A partar.—Eso es lo que se man­

da a las sombras. Ya sabéis eso de : 
«Aparta, sombra fingida; que aún 
queda un grano de arena en el reloj 
de mi vida.»

A pellido.— ¿lElstás seguro, Aran- 
da?...

A puntar.—Y  luego disparar, que 
no es igual que amagar y no dar.

Arado.—Un instrumento que mue­
ve con mucho salero el duque de 
Alba.

A rbol.— L̂os hay que dan corcho. 
Ejemplo : el general Yagüe.

A rgumento.—Los hay de fresno, 
estupendos.

A rlequín.—Federico García San- 
chiz.

A roma.—Eso, eso. Vamos «A- 
Roma».

A rremetida.—Eso que se practica 
en las curvas del «Me^ro».

A rroz.— ¡ Qué le vamos a hacer I
A sentar.—Eso es lo que se manda 

a los niños revoltosos.
A somarse.— Estaba la Nita, Nita,

asomada en el balcón, qué toma la 
Nita, Nita, qué toma, la Nita, no.

Atrevido.— ¡ Haga el favor de re­
tirarse, grosero 1

A uxilio.— ...que me compromete 
un chulo !

A ve.— ¿Cuál es el «ave» que da 
más calor? El «a-ve-rano».

(Avergonzado.—Yo, con todo esto 
que escribo.

A viso.— ...gorra; al que le den, 
pues «eso».

Asunto.—^̂Es lo que dicen los «cas­
tigadores», pero no lo crean ustedes, 
que no es verdad.

R e l a t o
Hambre, miseria... 1.920... 1.927.
Dictadura de Primo de Rivera. En­

tonces España vivía revestida de una 
capa que le hacía aparentar lo que 
en realidad estaba muy 'lejos de sentir 
La burguesía, el clero, el cacique es­
taba en todo su apogeo. El libertina­
je, la buena armonía entre ellos era 
suficiente para que con el apoyo de 
su ídolo. Primo de Rivera, viviesen 
una vida degenerada, repugnante. No 
les importaba acarrear su vida prin­
cipesca, siempre que fuese continua­
dora. ¿A  quién debían su bienestar? 
No les importaba. Lo «desconocían». 
Sus fincas, inmuebles, millones, ¿no 
los habían heredado de sus antepa­
sados? Era suyo, pues. ¿A  qué pen­
sar en más?

Veremos lo que pensaba el obrero.
Un cuarto malholiente. Un venta­

nuco por donde se resisten a entrar 
los rayos del sol. Un hombre sentado, 
se desespera ante las súplicas de tres 
niños que le piden pan. Hay otro ni­
ño que no pide. Su boquita escurre 
lo poco que puede quedar en los f>e- 
chos de su madre. Oigamos lo que 
dice este hombre, como hablando 
consigo.

—^̂ Mis hijos me piden, como es na­
tural, algo que Ies calme el dolor de 
estómago. Y  yo ¿qué hago? Me vuel­
vo loco. ¿De dónde lo saco? ¿Qué 
humanidad es esta que impide que 
coman mis hijos? ¿Qué mundo es 
este en que vivimos, que nos divide

en dos partes ? El que tiene dinero co­
me. No solamente come, sino que mal 
gasta, quizá, esos millones que pue­
de despilfarrar a  su gusto, por haber 
tenido la suerte de nacer bajo un te­
cho burgués. Y  el que por desgracia 
sale del vientre de su madre pobre, 
ese tiene que estar sometido a los ri­
gores del hambre y de la miseria.
¡ Oh dinero, dinero I Una moneda 
creada por la sociedad para ser aca­
parada por el privilegiado. ¡ Esto es 
incierto, no puedo creerlo! ¿Porqué 
yo no puedo disponer de unas mone­
das de ese metal para satisfacer es­
te anhelo tan justo, tan humano de 
estas criaturas? Yo me contentaría 
con muy poco. Un pedazo de pan po­
dría devolver la sonrisa a  estos infe­
lices, y yo no lo tengo. ¿Por qué?

Quiero adquirirlo por el camino 
justo. Busco trabajo y se niegan a dár­
melo. Quiero ganarme el pan con mis 
brazos, con estos braizos jóvenes y 
fuertes de que aún dispongo, y la so­
ciedad corrompida, me cierra las 
puertas.

Si en vista de esta negativa, sali­
mos a la calle, nos manifestamos, 
dando a conocer al Gobierno que mo­
rimos de hambre, que nuestra mujer 
y nuestros hijos se mueren si ellos no 
atienden a nuestras súplicas, nos vue­
lan la cabeza de un tiro.

Según ellos, somos bestias que no 
tenemos derecho ni a mal vivir.

Pasan algunos días y a fuerza de 
pedir casa por casa, pueden ir mal- 
tirando a base de unos coscurrones 
de pan duro. Pero, no obstante, una 
criatura muere torturada por el ham­
bre. Este hombre con los puños apre­
tados, el ceño fruncido, contempla al 
pequeñuelo. Su carita lívida, ham­
brienta, cadavérica. El llanto de su 
compañera y los hijos que por casua­
lidad aún viven, arrancan de sus ojos 
dos gotas de sang r̂e. Esas lágrimas 
jamás se secarán en sus mejillas. Han 
quemado sus entrañas. Han hecho es­
tremecer su cuerpo epilépticamente.

Este hombre hoy, lucha con nos­
otros en nuestro Ejército, y el rela­
to de esta historia amarga ha hume­
decido sus ojos. Su emoción reper­
cutió en nosotros.

¿Quién logrará quebrantar la mo­
ral de este apreciable camarada cu­
yos sufrimientos pretéritos parecen 
haberse aferrado en su pelo, donde 
blanquean infinidad de cabellos gri­
ses?

R afael GONZALEZ

Ayuntamiento de Madrid
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UNA MANERA ORIENTARSE

no

Vamos a explicar una for­
ma de orientarse, muy senci­
lla, siempre que se disponga 
de un reloj y se trate de ho­
ras exactas (las 10, las 1 1 , las 
15, etc.).

Si nos queremos orientar 
cuando son las 12 del día, es 
por todos conocido el hecho 
de que nuestra sombra seña­
la la dirección N. Nuestro 
propósito es dar un método 
más amplio.

Supongamos que el sol des­
cribe la circunfierencia exterior 
del dibujo, y que la circunfe­
rencia interior es el reloj de 
que disponemos ; el centro die 
estas circunferencias es el lu­
gar en donde estamos situa­
dos. Supcngamios también que la línea N. S. verdadera 
está orientada con la línea (12) (ó) del reloj. Las 9 coinci­
den con la hora en que sale el sol (a las 6  choras), y las 15 
con la hora en que lel sol se pone (a las 18 horas). Los 
puntos de la circunferencia exterior, marcados con los 
números 6 , 7, 8 , etc., son los puntos por donde el sol 
pasa a las ó, 7, 8 ..., 11, 12..., 18 horas, y los puntos de 
la circunferencia interior marcados con los mismos nú­
meros representan las horas del reloj.

Ya hemos dicho que suponemos que la línea (12) (6) 
coincide con la N. S. del terreno. Si recorremos ambas 
circunferencias en sentido sinistrarsun (contrario al de 
la marcha de las agujas de un reloj), vemos que el sol 
a las 11 pasa por el punto de la circunferencia extierior 
correspondiente al que marcaría el horario del reloj a 
las once y media horas, que el punto por donde pasa lel 
sol a las 10 ccnespcnde al que marcaría el horario a 
las 11 ; así mismo corresponderían las 9 del sol con las 
diez y medi'a del reloj, Ieus 8 con las 10, y así sucesiva­
mente.

A consecuencia de esto, vemos que las 11 del sol co- 
nesponden al punto medio del arco (1 1 ) ( 12) del reloj, 
que las 10 del sol corresponden al punto medio del arco

( 10) ( 12) del reloj, y así su­
cesivamente vemos que los 
puntos en que el sol está ,a 
cada hora corresponden a los 
los puntos medios de los ar­
cos del reloj que tienen por 
extremos la misma hora co­
rrespondiente del reloj y las 
i 2 del mismo.

Así vemos que si giramos el 
reloj hasta hacer corresponder 
una hora de él, con la que 
ocupa el sol justamente a esa 
hora, el punto medio del arco 
del reloj, que tiene por extre­
mes la hora en cuestión y las 
1 2 , cae precisamente en la lí­
nea N. S. del terreno.

Esto nos da la manera de 
encontrar la línea N. S. a 

una hora cualquiera del día, siempre que sea una hora 
exacta y que el sol esté en el horizonte. Cuando el feloj 
marque una hora, el horario estará en esa hora y el mi­
nutero marcará las 12. Poniendo el horario en dirección 
al sol (entonces tapará su sombra), bastará trazar la bi­
sectriz del ángulo foimado por las dos agujas, y esta 
recta nos definirá la línea N. S.

Así, por ejemplo, si son las 10 de la mañana y que­
remos saber la dirección N. S., colocaremos el horario 
en dirección al sol, y trazando la bisectriz del ángulo 
formado por las dos agujas, tendremos la línea N. S. 
que queríamos hallar.

Haciendo consideraciones análogas a las anteriores, 
se puede deducir el siguiente procedimiento para hallar 
la dirección N. S., siempre que se trate de una hora y 
media (las 9 y media, 11 y media, las 14 y media, etc.). 
Se orienta el horario en dirección al sol y la bisectriz del 
ángulo formado por las dos agujas nos dará la línea E. O. 
La dirección N. S. es perpendicular a la E. O ., como 
sabemos.

Un éold\cíJ\o de la Qo/njanidancAi djB 
la CtHQ\rfia Brigada.

Camaradas : En esta lucha que vivi- 
ttios, y que tan cobardemente nos ha 
arrastrado la podrida burguesía, am­
parada por los cuatro mal llamados 
generalotes, ventilamos dos cosas.

La primera, que el honor de nues­
tra querida patria quede en el lugar 
que le corresponde, por nuestra tradi­
ción y nuestra historia; acordémonos 
tíe nuestros antepasados, que donde 
ul enemigo llegó a poner sus garras. 
Con el coraje y el heroísmo que sabe 
poner todo buen español, supo lañ­
arle  de nuestro suelo y flamear en 
todo lo alto nuestra gloriosa bandera.

Recordémonos del 2 de mayo de 
1808, en el que las tropas napoleóni­
cas invadieron nuestro territorio y

Lo que se ventila 
en esta lucha

después de dominarle y meterse en 
nuestro heroico Madrid tuvieron que 
abandonar nuestra España, con todo 
el rubor y la vergüenza que puede ca­
berle a quien se creía un Mesías.

Ahora nos encontramos con otro 
Mesías ; pero el primer Mesías de ope­
reta, el que con todo el despotismo 
que cabe en todo dictador, quiere ha­
cer de España una colonia que será 
suya cuando el generalísimo Mola 
tome café en Madrid.

El segundo punto que se ventila es 
lo que hemos sido antes y lo que se­
remos después de esta lucha.

Lo que hemos sido todos lo sabéis, 
porque la mayor parte de los que lu­
chamos somos campesinos, los que 
hemos pasado duras horas de jorna­
das, el que ha tenido la suerte de co- 
locaTse, para mal comer, dándole todo 
el producto al burgués, mientras nues­
tras familias pasaban hambre y an­
daban descalzos y en cueros.

Nada más, camaradas. Pongamos 
todo nuestro coraje y valor en la lu­
cha y así nos veremos libres de vol­
ver a ser lo que tiempo atrás hemos 
sido.

F é l ix  PEÑA SORIANO
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Este Concurso tiene por .objeto hacer ver que nues­
tro glorioso Ejército popular, que lucha valerosamente 
por la independencia de España, está capacitado cultu- 
ralmente para, una vez ganada la guerra, trabajar por 
el engrandecimiento de la nueva España.

Hoy día es un deber de todo español antifascista ser 
soldado; también todo soldado tiene el deber ineludible 
de ser un ciudadano libre y culto; cpn este fin se abre 
este Concurso entre los soldados y cabos de la Cuarta Bri­
gada Mixta.

El tema que hay que desarrollar para el próximo nú­
mero será el siguiente ;

EL SALUDO M ILITAR, BASE DE DISCIPLINA Y 
DE V IC TO RIA .

Las condiciones para este Concurso, a las cuales de­
berán todos los concursantes ajustarse estrictamente, 
para así estar en iguales condiciones, so n :

Primera. Los trabajos deberán venir 
Redacción de SOBRE LA MARCHA, 
ia Comandancia de la Cuarta Brigada.

Segunda. No deberán exceder de 
crita a mano por las dos caras, rogand 
clara posible, o una cara escrita a má

Tercera. Deben venir los traba 
nombre y el apellido del remitente, M|^^^tallón 
dad a que j>ertenezca.

Cuarta. Se publicarán los mejores trabajos en el pe­
riódico SOBRE LA M A RCH A ; esta selección será he­
cha por la Redacción de una manera imipaTcial. ¡Los tra­
bajos publicados irán sin firma, y el trabajo premiado 
será publicado en el número siguiente, .así como el nú­
mero de votos obtenido por cada concursante.

Quinta. El Jurado lo formarán los mismos soldados 
y cabos, quienes decidirán cuál es el mejor, para lo cual 
enviarán su voto al delegado de su compEiñfa respectiva, 
quien, a su vez, lo remitirá a la Redacción ,de ©ste pe­
riódico. Este envío de .votos será hecho dentro de los diez 
días siguientes a la publicación del periódico, para así 
facilitar el trabajo del recuento de votos emitidos.

Sexto. No s^Hramitirán trabajos ni votos pasados los 
diez días de,¡^ifzo fijados anteriormente.

El
que en

de la Brigada ha establecido un premio 
una cadena y medalla de identidad.

|dante-jefe de la Brigada, adhiriéndose a 
^ m iará  el mejor trabajo con ocho días 

.autor que gane el Concurso.

50BR1
con el, rí''-'

■ que
Idados 

envií
Clones y í

RCHA espera de todos vosotros, 
e nuestro glorioso Ejército Popular 

trabajos ajustándose a las cundí­
as anteriormente.

ros

.Xk.

C U LTU R A
IN G R ESO S:

Saldo anterior ........................................................................  1.927,15
Venta sellos .................................................................................  13
Donativo de Alfredo Pellefigue .........................’. ...........  25
Ingreso recaudación Intendencia ......................................  125
Idem id. 15 batallón ............................................................... 840
Idem id. 16 batallón ...............................................................  149
Idem id. Compañía Depósito ..............................................  500
Idem id. Transmisiones .........................................................  232
Idem id. Zapadores ................................................................  275
Idem id. Garaje .......................................................................  250
Idem id. 16 batallón ...............................................................  679
Donativo de Alfredo Pelleñgue ...........................................  25
Donativo de Manuel Lorite .............................................  5
Ingreso recaudación 15 batallón .......................................  447
Idem id. 13 batallón ............................................................... 225
Idem id. 16 batallón ............................................................... 656
Idem id. E . Motorizado .........................................................  67

Idem id. Transmisiones ........................................................  165
Donativo de Alfredo Pellefigue ......................................  25

Suman los ingresas ........ ; .................  6.630,15

G A STO S:

Compra prensa para los batallones ...........................  26
Arreglo ajtavoz cuartel Duque Osuna .......................  3̂ 5
Gastos carrera deportiva II  Cuerpo ...........................  120,70
Arreglo pantalla cine Duque Osuna ...........................  5°
Bombillas para cine Duque Osuna ...............................  i55)4°
Regalo entradas festival S. R. I .......................................
Compra prensa para batallones ..................................... 32>5°
Banderines Mitin Duque Osuna .......................................  82,90
Compra balón 16 batallón ..............................................  3°
Compra prensa batallones .................................................  55
Confección 40 banderas deportistas ...............................  i30>7°
Compra 40 pantalones deportistas ...............................  636,10
Compra 40 camisas deportistas .......................................
Compra pañete para las banderas ...............................  i75
20.000 cartas .combatientes .................................................  410
12.500 sobres combatientes ................................................ 280
T rada número extraordinario «Sobre la  Marcha» ... i .645>55
Tirada número 47 «Sobre la Marcha» ........ ..............  532>̂5
Comüpra cuatro revistas U. R. S. S. para batallones. 4°
Compra pantalones para monitores ...............................  74
Embrocación para deportistas ........................................ i 5j75
Alquiler películas ................................................................  15
Arreglo aparato cine .........................................................  iOjS°
Apl cación insignias 40 banderas ................................. 2ii,45
Cinta para marcar campo Chamartin ...........................  35>55
Alquiler películas ..................................................................  130
Tirada número 48 «Sobre la Marcha» ......................... 607,60

Suman los gastos ...............................  6.528,85

ar<

Ayuntamiento de Madrid



-------- SOBRE LA MARCHA — 11

Un problema psíquico - clínico - militar

os

uo

El gran problema venéreo a que desgraciadamente 
no se le dá la importancia q je  tiene y la que se merece, 
es el que va a ser objeto de un pequeño estudio del que 
sería para mi una gran satisfacción, el logro de la aten­
ción sobre él, de los Mandos Sanitarios y militares, que 
son los que únicamente pueden en estos momentos dar 
una solución efectiva a este problema.

Llamaremos factor de primera necesidad a la mu­
jer, a la que describiremos en primer término, no como 
mujer (cosa que me parece irrealizable), sino como ele­
mento esencial aunque no único de contagio.

Pensaba al hablar de la mujer, hacer la división, tan 
aicaica y tan repugnante al mismo tiempo, que hasta ha­
ce poco se ha hecho, pero en los momentos actuales en 
los que la sensualidad ha roto las barreras de la hones­
tidad y el pudor, me parece pueril hacer esta distinción. 
El español, por ser latino y por ser español, no ha ad- 
rnitido ni admitirá ser plato de segunda mesa en cues­
tiones amorosas, y cifró y cifrará su felicidad en la inte­
gridad anatómica de cónyuge, cosa que ahora no ocu­
rre, debido a multitud de factores, todos ellos condicio­
nados por esta terrible guerra que sostenemos.

hm. los mementos actuales, no podemos hablar de 
ninguno de los procedimientos clásicos y más o menos 
efectivos, que existen para aminorar el problema vené­
reo ; es decir, el Reglamentarismo y el AÍ>olicionismo 
en todas sus formas y variantes, ni podemos tampoco 
resolver el problema con soluciones extrictamente fe­
meninas. Quiero decir con esto, que si las medidas que 
se toman van directas y exclusivamente contra la mujer, 
el resultado' sera nulo por la sencilla razón de que la mu- 
jei en la guerra es imprescindible : primero como mujer 
\de eso ni hablar), y segundo, como elemento de dis­
tracción.

El hombre cuando está haciendo la guerra no puede 
sentir el arte en sus más variadas manifestaciones, ni 
solazar su espíritu. Unicamente le es factible dar rienda 

 ̂ instintos, puesto que como decimos su sen­
sibilidad está embotada, siendo el sexual el que mayor 
predominio tiene sobre los demás y que una vez satis­

fecho dejan en nosotros una laxitud general beneficiosa, 
como SI al quedar saciado dicho instinto, q'uedasen amor­
tiguados los demás.

Convencidos ya de que la mujer nos es imprescin­
dible, procuremos que nos haga el menos daño posible.

Al hablar a continuación del elemento hombre, me 
refiero exclusivamente al militarizado.

El médico, que tiene una indiscutible autoridad con 
el enfermo, no la tiene y menos por ahora con el indi­
viduo sano y por esta sencilla razón, para poner en prác­
tica las medidas encaminadas a solucionar el problema 
venéreo, deben fundamentarse en una acción conjunta 
de las autoridades médicas y Mandos militares. El Mé­
dico estara encargado exclusivamente de la labor cien­
tífica, es decir : Charlas, divulgación por medio de ar­
tículos, y la puesta en practica bajo su directo control de 
las medidas profilácticas que crea convenientes y opor­
tunas en cada caso.

El Mando Militar hará cumplir exactamente, so pena 
de sanciones severas, la realización de las indicaciones 
del Médico.

El contagio venereo, delito que debía encuadrarse 
en nuestro Codigo Penal, y de Justicia Militar, siempre 
que la labor profiláctica y curativa fuese real y efectiva, 
no puede ponerse por hoy en práctica debido, primero, 
a que por los técnicos (Médicos), no se le presta a este 
problema la atención debida, encontrándose los espe­
cializados en. esta rama de la medicina sin medios para 
llevar a la practica las medidas conducentes a la menor 
difusión de las enfermedades venéreas, y por otra par­
te, a la indolencia que sienten los Mandos Militares, 
cuandc' se les habla de esta cuestión, no dándose cuen­
ta de que más de un 50 por 100 de los efectivos de las 
fuerzas a su mando están afectos de enfermedades ve­
néreas, que producen en ellos, no solamente alteracio- 
ner. orgánicas, sino psíquicas, disminuyendo su poten­
cial combativo y creando un ambiente enrarecido alre­
dedor de Sanidad, cosa que no redunda ni en beneficio 
nuestro ni de la causa que defendemos.

R A M O N  B R O X  - T e n ie n t e  d e  S a n id a d

5̂

)0

CONTRASTE
La guerra, maldita mil veces por 

todas las generaciones, es la destruc­
ción, el hambre, la miseria y la es­
clavitud de los pueblos.

La guerra que sostenemos hoy en 
España, es la libertad y la indepen­
dencia. de un pueblo, qce quiere ser 
libre de sus destinos.

cComo puede ser que la guerra sea 
9 destrucción y  la esclavitud de los 

pueblos, y  la guerra que nosotros sos­
tenemos contra el fascismo, sea la li- 

ertad y  la independencia de España, 
o que se ventila en esta contienda? 

oy ha explicarlo en dos palabras. 
La penúltima guerra o sea la 11a- 

|hada guerra Europea, fué la guerra 
c los grandes Trusts, de la alta Ban­

ca, del Clero, de los terratenientes ; 
cn ella no se ventilaba para nada ios 
^tereses de la clase trabajadora, y  

Pi"Ueba de ello es que ésta, que com­
ponía el 90 por ICC de los ejércitos

imperialistas, al volver a asus)) ho­
gares se los encontraron destruidos, 
sus familias desechas, las fábicas ce­
rradas por falta de materias primas ; 
los que podían trabajar, pecibían jor­
nales míseros que no podían cubrir 
sus primeras necesidades, y todo esto 
por no haber tenido el valor de rebe­
larse contra esa injusticia que los ha­
cía enfrentarse con sus hermanos de 
clase.

De la guerra que sostenemos aquí 
en España, por todos es harta cono­
cido quien la inició y quien la sos­
tiene, pero nosotros, que tenemos el 
arma de la liberación en nuestra ma­
no, no desaprovecharemos la ocasión 
y todos juntos, apretados en un haz, 
dirigidos por nuestros queridos jefes, 
hijos del pueblo como nosotros, ven- 
garémonos de todas las injusticias y 
conquistaremos de una vez la liber­
tad y la independencia de nuestro 
país, tan anhelada por todos.

¡ Viva la República !
Un Delegado del 14 Batallón

LOS perjuicios del alconhol
cNo ves, camarada, que el abuso 

del alcohol desgasta tus órganos y 
te hace un hombre débil y enfermizo? 
Ahora, no; ahora no Ic' ves, desgra­
ciadamente, y cuando quieras darte 
cuenta será tarde ; ahora no lo ves, 
porque eres joven, pero verás como 
más tarde empezarás a sentirte dé­
bil y enfermizo, y dirás : enfer­
medad tendré ? Una ; que el .alcohol 
ha corroído, ha destrozado tus ór­
ganos.

Por otra parte, ¿no sientes ver­
güenza de que tú, soldado del Ejér­
cito Popular, vayas a Madrid y te 
embriagues? Eso facilita la labor del 
enemigo para calumniar a nuestro 
Ejército.

¡ Camarada, no abuses del alcohol I

Ayuntamiento de Madrid
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Bandidos de uniforme
En estos momentos actúa en el 

Mundo la agrupación de forajidos 

más amplia de cuantas ha habido.

Practica el pillaje en todas sus 

variedades, y ante ella, la antigua 

banda francesa del apache Bonnot, 

las de los contrabandistas de alco­

hol, Al Capone, Moran, etc. y otras 

semejan grupo's de chiquillos revol­

tosos.

Esta banda está capitaneada por 

Hitler y Mussolini y sus componen­

tes se denominan fascistas.

Su sucursal asiática (el Japón), 

practícala rapiña en China ; el gru­

po italiano asaltó Abisinia con pre­

meditación y alevosía ; dicho gru­

po y el alemán practican el bandi­

daje en España, y ahora, los 

«gangsters» a las órdenes de Hitler, 

han hincado su garra en Austria, 

entregada inerme por un Gobierno 

celestinesco y muertos el pensa­

miento y la virilidad por aquella re­

presión infame, desarrollada en fe­

brero de 1934 por los gobernantes 

monárquicos y fascistas en contra 

de los trabajadores, de los produc­

tores, .de los verdaderos austríacos, 

que vieron ahogadas en fuego y

w

n
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El ejército austríaco, 
que tan sañudamente 
combatió a los obre­
ros en 1934, no ha te­
nido valor para defen­
der la independencia 

de su patria.

f

r ¡

en sangre sus legítimas aspira­

ciones.

Austria, que fue poderosa na­

ción, desmembrada y empobrecida 

primero en la Guerra Europea, 

provocada por la soberbia imperia­

lista de sus gobernantes aristócra­

tas y grandes capitalistas, abati­

dos en 1934 a tiros de fusil sus me­

jores hijos, sus honrados conducto­

res, alma de la lucha por la Justi­

cia, vé ahora, dolorida y atemori­

zada, cómo los cascos brutales de 

una cuadrilla de bandoleros a las 

órdenes de Hitler, pisotea, con su 

territorio, su dignidad de austríacos 

y de hombres.

Triste enseñanza la de estos pue­

blos que, regidos por la odiosa re­

acción, empujados al borde del pre­

cipicio por ella, no supieron adqui­

rir el temple y el arrojo precisos 

para luchar y precipitarla en el 

abismo.

Y así, los que caen, son ellos.

¡ Independencia ! Palabra má­

gica qne Austria ya no puede pro­

nunciar.

PUELO

ü a

I  í-
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Año
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